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RESEÑAS 
 
GARCÍA JORDÁN, Pilar. Yo soy libre y no indio: soy Guarayo. Para una 
historia de Guarayos, 1790-1948. Lima: IFEA / PIEB / IRD / TEIAA, 2006, 611 p. 
ISBN: 9972-623-43-2.   
  

El último trabajo de la historiadora Pilar García Jordán aborda, como ha venido 
haciéndolo a lo largo de esta última década, la historia de los espacios y de las 
gentes que habitaron y fueron ocupando las tierras bajas de la república boliviana 
durante la época contemporánea. Siguiendo una de sus líneas de investigación, 
como es el papel de la iglesia católica en la conformación de los estados 
republicanos de los países andinos, la autora concretiza su interés en comprender 
cuál fue el papel de las misiones franciscanas que se establecieron en una región 
no ocupada de facto por el estado boliviano, en la que habitaba el grupo étnico 
guarayo, al que se debía civilizar con tal que pudieran integrarse a la nación como 
ciudadanos, principal interés de los distintos gobiernos republicanos. Partiendo de la 
hipótesis que dicho proyecto misional fracasó, no obstante durante años había sido 
considerado por todos que había sido un éxito, la autora indaga en los motivos que 
llevaron a este supuesto fracaso para demostrar que, en buena medida, dicho 
fracaso había sido buscado por los propios misioneros que trabajaron con y entre 
los guarayo. Centrando su estudio en las misiones de Ascensión de Guarayos, 
Nuestra Señora de los Ángeles de Urubichá, San Francisco de Yotaú, Santa Cruz 
de Yaguarú y San Pablo desde su fundación hasta el momento en que fueron 
secularizadas, la autora nos proporciona una reconstrucción de la historia de una 
región, la actualmente provincia de Guarayos, que hasta muy recientemente no 
había captado el interés de los investigadores de las ciencias sociales, creando un 
vacío significativo para la comprensión historiográfica de las tierras bajas bolivianas.  

 
García Jordán estructura su estudio a partir de una marco general dedicado a 

analizar el papel jugado por las misiones católicas en la construcción de Bolivia 
como estado-nación para luego abordar con profundidad el devenir histórico de las 
misiones y, finalmente, desglosar sus principales actores y la actividad desarrollada 
por éstos. Si en una primera parte estudia la política diseñada por la república 
boliviana a lo largo del período analizado en relación a las tierras bajas y nos 
presenta a los guarayo como grupo étnico-cultural de las tierras bajas, en la 
segunda reconstruye la historia de las misiones en relación a la sociedad y el estado 
boliviano; finalmente, en una tercera parte, analiza las características del proyecto 
misional en sus diversas fases, tanto desde el punto de vista teórico como en su 
praxis histórica, que nos permite ver los aspectos más relevantes del mismo para 
conseguir la ciudadanización de los guarayo como, asimismo, vislumbrar las luces y 
sombras del proyecto en las diversas misiones entre los guarayos y su incidencia en 
los aspectos económico, social, político, ideológico y cultural a lo largo de estos 
mismo años. 

 
Afirma la autora que los distintos gobiernos bolivianos, conscientes de la 

necesidad del avance de la frontera interna y la defensa de la frontera externa en 
orden a reivindicar su soberanía en espacios que aún estaban en discusión con los 
estados limítrofes, encontraron en las misiones franciscanas unos útiles 
instrumentos para llevar a cabo aquellos procesos que, al mismo tiempo, debían 
reducir y ciudadanizar, es decir, socializar, a aquellos grupos salvajes y bárbaros 
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que los habitaban. Asimilar la función instrumental que para el Estado tenían las 
misiones permite comprender el devenir de las mismas, dependientes de las 
necesidades de los distintos gobiernos como también de la presión ejercida por los 
grupos económicos regionales y locales que las circundaban. Esto permite al lector 
adentrarse en la historia de las misiones desde el difícil proceso de reducción de los 
guarayo hasta la secularización de aquéllas, pasando por el desarrollo de los 
pueblos tanto demográfico como económico. Como demuestra la autora, este 
crecimiento provocó la progresiva hostilidad de diversos grupos socioeconómicos 
regionales que, con el objetivo de hacerse con la mano de obra guaraya sin la 
mediación misionera, patrocinaron la secularización de las misiones. Justamente, en 
una coyuntura en que se agudizó la demanda de mano de obra, como fue la que 
vivió Bolivia a fines del siglo XIX en plena expansión de la explotación gomera, 
surgió en Guarayos un proyecto misional de los religiosos franciscanos ahí 
radicados, la república guaraya, que, en detrimento de los intereses estatales y 
particulares, potenció aspectos culturales indígenas juntamente con componentes 
católicos, evitando la castellanización de la población y manteniendo la lengua 
guaraya como vehículo de comunicación dentro de un espacio delimitado por la 
cosmovisión guaraya; el objetivo final del proyecto implicaba el mantenimiento de la 
tutela misional sobre los Guarayos, impidiendo de facto la socialización que 
pretendía el Estado, y en definitiva provocando, el fracaso del proyecto franciscano 
con los guarayos.  

 
Sin duda, juntamente con la propia historia que la autora reconstruye, aporte por 

demás significativo del trabajo aquí reseñado es el amplio abanico de fuentes 
utilizadas, no sólo por la lectura atenta de fuentes escritas contemporáneas ya 
usadas por la autora en otros trabajos, sino por el uso de una exhaustiva 
documentación inédita localizada tanto en archivos públicos bolivianos (estatales o 
departamentales), como en los diversos archivos franciscanos, en particular el 
archivo franciscano de Tarata (Cochabamba) y el archivo misional de Guarayos, 
además de los distintos archivos existentes en el Vaticano. Es a partir de esta 
documentación, de la que forman parte también mapas, planos urbanísticos de las 
misiones y fotografías usados como fuente histórica, que la autora ha elaborado un 
gran número de cuadros de población, actividades económicas de los pueblos 
guarayos, etc. que facilita la lectura de un trabajo exquisitamente editado. La cuarta 
y última parte del libro recoge tanto las fuentes y bibliografía utilizadas, como un 
anexo documental que supera el centenar de páginas y en el que figuran los textos 
más significativos, a juicio de la autora, para la historia de Guarayos, entre ellos los 
reglamentos de misiones, algunos informes misionales y otros escritos como, 
finalmente, unos índices de gran utilidad para los especialistas en la historia 
boliviana y cruceña, en particular el índice onomástico. 

 
En suma, la obra de García Jordán es un aporte fundamental para la 

historiografía, tanto de los pueblos indígenas, como de los grupos dirigentes como, 
finalmente, del estado-nación boliviano. Ciertamente, el trabajo aquí comentado 
muestra las luchas existentes entre los distintos actores que pretendían detentar el 
poder sobre las misiones y sus pobladores, ya fueran los grupos socioeconómicos 
de los poblados y ciudades adyacentes, ya los mismos franciscanos con 
interpretaciones muy distintas del modo en que se debía llevar a cabo la 
socialización. Y, no obstante se trata de una investigación en la que el énfasis se 
sitúa en comprender la elaboración, desarrollo, evolución y fracaso de las misiones 
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franciscanas, lo que hace de la misma una obra de referencia básica sobre la 
cuestión, en mi opinión es especialmente relevante el aporte que brinda este libro a 
los propios guarayo. La frase esgrimida para el título del libro, expresada por un 
indígena guarayo en 1830 y anotada por Alcides d’Orbigny a su paso por la recién 
surgida república boliviana, sirve a la autora para interpretar tanto la historia de 
dicho grupo y su interrelación con los grupos político-económicos, como su 
vinculación con el proyecto franciscano que permitió la pervivencia de un 
sentimiento de “ser guarayo”. Los guarayo, enfrascados como tantos otros grupos 
étnico-culturales en el proceso de defender sus tierras y su identidad étnico-cultural, 
encontrarán en este libro un instrumento significativo para la comprensión del 
pasado y, como sabemos, comprender el pasado es fundamental para encaminar el 
futuro. No en vano, la autora termina su investigación con el deseo “que este trabajo 
contribuya a la elaboración de la memoria historia de los Guarayo y… de los 
bolivianos” (p. 444). 
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